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Ejemplo de dignidad 


Antonio Gil Muley fue uno de los militares que se jugó su carrera por los 
ideales democráticos. 


04/10/2008 03:40 / ALVARO RUIZ DE LA PEÑA / 1 comentario 


Desde los tiempos del ilustrado coronel José Cadalso, en España siempre 
ha habido una corriente -tal vez minoritaria en muchos períodos, pero muy 
influyente siempre- de militares cultos y liberales que se mantiene con el 
paso del tiempo hasta el negro túnel por el que discurrió el ejército 
franquista hasta el restablecimiento de la democracia. Durante la 
Restauración de Alfonso XII, se expulsó y marginó a los mandos liberales 
y republicanos del ejército, aunque su influencia se mantuvo entre los 
oficiales y suboficiales. 


En tiempos del progresista Ruiz Zorrilla se crea una organización secreta 
y permanente de apoyo a la República (la Asociación Republicana Militar, 
ARM) que dura desde 1880 hasta 1890 aproximadamente. En 1929 
aparece un movimiento de militares contrarios a la dictadura de Primo de 
Rivera que conspiran para derribarle y reinstaurar el régimen 
constitucional. 


Entre sus miembros había generales muy conocidos como el anciano y 
prestigioso Weiler, los generales Batet, Queipo de Llano o López 
Ochoa, innumerables oficiales jóvenes y suboficiales de los tres ejércitos, 
no hallándose entre ellos más vínculos ideológicos que los que les movían 
a rechazar la dictadura. Ese movimiento cuajó, ya en los estertores de la 
dictadura, en 1929, con la creación de la UMR (Unión Militar Republicana) 
que intentó acelerar la renuncia del dictador y la salida del rey al exilio. 


Víctimas de la prisa por operar el ansiado cambio de régimen fueron los 
célebres sublevados de Jaca, los capitanes García Hernández y Fermín 
Galán, que engrosarían el imaginario colectivo republicano a partir de 
1931, grabándose sus nombres en las paredes del hemiciclo del congreso. 


Ya en los años republicanos, las luchas internas en el ejército van 
conociendo un grado de crispación que preludia la ruptura de mando en 
1936. Los militares se agrupan en dos grandes e incompatibles 
asociaciones. Los cada vez más partidarios de interrumpir el orden 
republicano (simpatizantes de la emergente Falange Española, los 
nostálgicos de la monarquía, los ultraconservadores de las derechas más 
reaccionarias embelesadas con los fascismos europeos y los 
nacionalcatólicos influidos por la jerarquía eclesiástica más sectaria), que 
crean la UME (Unión Militar Española), con el fin de coordinar y acelerar 
los preparativos del golpe. 


De otro lado, los militares agrupados en torno a la UMRA (Unión Militar 
Republicana Antifascista) con fuerte implantación entre aviadores y 
artilleros, más un sector importante de la Guardia Civil y la práctica 
totalidad de mandos de la recién creada Guardia de Asalto. 


ESTA GRAVISIMApolarización militar tiene su última y trágica expresión en 
el asesinato del capitán de Ingenieros Carlos Faraudo, a manos de 
pistoleros de extrema derecha y del famoso teniente Castillo, instructor de 
milicias antifascistas, y en la reacción contraria que acaba con la vida del 
comandante Luis Arredondo, a su vez jefe de la milicia falangista, y de 
los capitanes De la Gándara y Sánchez Sacristán. 


Tras la guerra civil, el ejército vencedor y sumiso al dictador, se dedicó a 
vegetar en los cuarteles, despreciando la modernización y puesta al día de 
sus unidades y convirtiéndose en el principal bastión represivo del 
régimen. Quien haya hecho el llamado servicio militar, antes de la muerte 
del dictador, podrá certificar, con su propia experiencia, la pérdida de 
tiempo y de brazos hábiles para el trabajo que supuso la estabulación en 
cuarteles y campamentos militares en ese interminable periodo de más de 
treinta y cinco años de la historia de España. 


Y ES EN ESEcontexto deprimente, cuando un grupo de jóvenes oficiales, 
decepcionados con el papel puramente instrumental del ejército, deciden 
dedicar todos sus esfuerzos a luchar por una Patria democrática, más 
justa, más libre y más europea. Crean la UMD (Unión Militar Democrática), 
dispuestos a afrontar los enormes riesgos que para su carrera implicaba la 
pertenencia a tal grupo. 


El régimen actuó contra ellos con toda contundencia, quitándoles el mando 
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de unidades, trasladándolos de regimiento, vigilando todas sus 
actividades, impidiendo su promoción interna (aunque en algunos casos, 
fue imposible evitar su ascenso al generalato, como en el caso de Alberto 
Piris), llegando en 1975 a la ignominia de encausarlos en un Consejo de 
Guerra, condenarlos a penas de entre cuatro y ocho años y expulsarlos 
del ejército. 


ENTREaquellos militares que se jugaron la carrera por defender los 
ideales democráticos, estaba un joven capitán de infantería que 
posteriormente llegaría a coronel del regimiento del Príncipe de Oviedo: 
Antonio Gil Muley, al que tuve la fortuna de conocer después de su paso 
a la reserva, tras haber sido postergado en su previsible ascenso a 
general. 


He conocido pocos hombres que le ganaran en humanidad (cordial, 
educado, culto y discreto) y he conocido pocas personas con ideales 
democráticos tan nobles y desinteresados como él. Hablaba del padre 
Llanos y del general Pinilla (los inspiradores de aquella corriente de 
renovación que se agrupó en torno a las Escuadras de Forja) con emoción 
y agradecimiento, y se lamentaba sin rencor alguno del olvido que los 
distintos gobiernos democráticos -socialistas incluidos- habían tenido con 
aquellos hombres de honor. El coronel Gil ha fallecido, joven aún, en los 
días previos a las vacaciones. Quiero ponerme a las órdenes de su digna 
memoria. 


* Profesor de Literatura en la Universidad de Oviedo. 
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Muy bonito 
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